
Olot, temas 
candentes

En estas vísperas festivas queremos tratar de nuestra 
ciudad y sus más palpitantes problemas. Y lo haremos 
hoy a través de lo que está hablándose de ello desde 
el exterior, ya que tenemos una muestra recentísima en 
la Revista gerundense “UD”, del mes de agosto. Por 
ella y en ella hemos visto desmnuzados estos plantea­
mientos locales:

EL PROBLEMA DEL AGUA: En unas declaraciones, 
nuestro Alcalde manifiesta que, dado el crecimiento de 
la ciudad (industria, demografía, desarrollo urbano, 
etc...), el servicio ha quedado corto, especialmente en 
las zonas altas de la población. Dice que en la actuali­
dad se está trabajando para la solución de este proble­
ma, pues se encuentra en su fase tramita! el Plan Gene­
ral de Abastecimiento de aguas potables y saneamiento 
acogido al Plan Nacional, mientras que por los servicios 
geológicos se ha captado una magnifica fuente de cin­
co millones de litros diarios, lo que equivale a un caudal 
capaz de abastecer una población de más de 40.000 
almas. El proyecto de este futuro abastecimiento ha 
sido adjudicado en concurso a la empresa “CAPTEC- 
NICA”. Transitoriamente, ha dicho también, se han 
inyectado unos dos millones de litros diarios a la tube­
ría general, con io que se palia notablemente nuestro 
problema.

URBANISMO: Dentro del Plan General va compren­
dido (agrega también nuestro Alcalde) el trabajo que 
se lleva a cabo sobre la futura zona industrial, la que 
irá radicada entre la ribera de Ridaura y La Rodona. Un 
amplio espacio ideal, de 50 hectáreas, para la implan­
tación de nuevas industrias en este sostenido creci­
miento fabril. Ha salido ya a subasta la puesta de dos 
colectores para conducir las aguas residuales desde la 
Avenida de los Reyes Católicos hasta las afueras (ca­
rretera de Sant Joan les Fonts), constituyendo esta 
obra un grao avance en el capítulo de salubridad públi­
ca, suponiendo el presupuesto de la misma cinco millo­
nes de pesetas.

PASEO DE BARCELONA: Aquí el periodista, el Sr. 
Martínez Rubio, expone lo que dice ser su particular 
punto de vista: “Nosotros somos unos auténticos ena­
morados de los árboles; sería pr tanto injusto que al­
guien nos tildara de arbolofobia. El Paseo de Barcelo­
na, más que paseo, es una carretera comarcal. En estos 
tiempos que vivimos, ha de prevalecer lo práctico y 

arrancar de nosotros el sentimentalismo. ¿Que los ár­
boles son elemento bello y decorativo para las ciuda­
des? Ello es verdad: pero si estos por el estratégico lu­
gar que vienen ocupando, significan estrangulamiento 
y coartan el natural desenvolvimiento, origen del nuevo 
tiempo, se impone el imperativo del sacrificio. En cierta 
ocasión y a raíz de este mismo problema surgido en 
Gerona, el Ayuntamiento de la Inmortal Ciudad se vio 
sometido a la crítica; alguna de ellas descarnada e in­
sultante. Salieron los sentimientos al paso con aquello 
de la fiebre arboricida. Más tarde hubo que dar unáni­
memente la razón a quienes obraron con tan práctico 
y certero criterio que significó dar a Gerona la fluidez 
que estaba pidiendo a gritos. Hubo que talar árboles; 
pero bien valió la pena el sacrificio. Allí queda presente 
el resultado que apagó con su racional omnipresència 
todo murmullo disconformista. Ya no se pnede navegar 
a vela; hay que navegar a motor si no queremos vernos 
rezagados en esta carrera impuesta por el progresó y 
el desarrollo”.

EL “BALL PLA": Es el propio Sr. Martínez Rubio, a 
quien debemos, en entrevista celebrada al efecto, las 
anteriores declaraciones sobre agua y urbanismo, por 
boca de nuestro Alcalde, y por boca suya las del Paseo 
de Barcelona, quien ahora nos habla del “Ball Pía". En 
un artículo-portada bastante extenso trata de este tema, 
que nosotros resumimos, en lo esencial, con estas pa­
labras suyas.

“Realmente, las nuevas generaciones no miran con 
muy buenos ojos la exteriorización de una pompa os­
tentosa que está reñida con los nuevos tiempos. Noso­
tros también estamos de acuerdo con este punto. Pero, 
¿es justo imponer contra viento y marea su definitivo 
apuntillamiento? ¿Se puede, así por las buenas, arran­
car de cuajo el Ball Pía? La fórmula pretendida, va con­
tra todas las normas democráticas y aboca de lleno en 
una norma demagógica. Porque el coartar así de golpe 
un acto que cuenta con la aquiescencia de algunos— 
aunque ésta sea minoritaria, que no lo es, puesto que 
la comitiva del Ball Pía, a su paso, sigue siendo atrac­
ción popular—no es sensato ni aconsejable. Si el Ball 
Pía ha entrado en su fase de caducidad, dejemos al 
tiempo que haga el resto. Si es acreedor a la unánime 
repulsa popular por antisocial e hiriente ostentación 
para muchos, caerá por su propio peso. Como la fruta 
que ha pasado su fase de madurez, o como aquella 
hoja seca de pecíolo agónico que la brisa arrebata del 
árbol sin que nosotros veamos en el antipático trance, 
el tomar la justicia por la mano. Otra cosa es malquis­
tarse cívicamente. Sin ese dar opción ni respetar el 
punto de visto ajeno. Que es ni más ni menos la ley 
que impera en los sistemas demagógicos tan apartados 
o más de lo justamente social como el huero y poco 
humano boato”.

LA ENSEÑANZA PROFESIONAL: Luego, entra el ci­
tado periodista, interrogando al efecto a nuestro Alcal­
de, en este tema del que consigue las siguientes pala­
bras: “Lo que sí necesitamos con toda urgencia es un 
Centro de Enseñanza Profesional. Hemos ofrecido unos 
terrenos al Ministerio de Educación y Ciencia para la 
construcción de una Escuela de Maestría Industrial o 
un centro docente similar. Sea debido a la nueva es­
tructura fijada por la reciente Ley, o a otra causa que 
desconocemos, aún no hemos tenido noticia sobre esta 
oferta”.

Nos parece que, con los apuntados, son ya de por sí 
bastantes y sustanciosos los temas de nuestra viva ac­
tualidad local ofrecidos en esta significativa coyuntura 
que tanto se presta a balances, glosas y disquisiciones 
en torno a nuestra problemática.

L. A.


